para después de renunciar a las palabras
—espíritus sagrados
que a veces configuran la informidad del tiempo—.
Queda ya demasiado lejos la inconsciencia posible.
No es que el arte
sea una enfermedad o un estigma,
pero predispone los pensamientos
hacia una gama de colores determinada.
Quizá, acomodarse a la rutina,
buscar placeres refinados,
leer sentimentalmente las palabras de otros,
aguardar con fingida expectación lo próximo,
un proyecto postergado en un lugar incierto...
Quizá, definir la vida, otra vida,
otro deseo,
una sonrisa inconcreta.